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e i mejor calzado para jCabalUro 

( C O S I D O G O O D Y E A R ) 

Z A R A T B R Í A 

S E I G A S S O -

Zapatos para 

C A S A C R I S T Ó B A L 

Caballero, color y 

M A D R I D 

^Hnocbe se notó 
gran animación 
en la Dirección 

de Seguridad 

negro 

Z A P A T O S BLANCOS PARA SEÑORAS^ N IÑOS Y CABA­
LLEROS D E S D E 4 PESETAS EN ADELANTE. 
L A IVÍAYOR PRODUCCIÓN D E B S P A Ñ A 

D E P O S I T O : C H S M ) V Í O I S Í € I E L 

Anoche se notó extraordinaria ani­

mación en la Direc Jón de Seguridad. 

La reserva de agentes y jefis fueron 

extraordinarias.Se circularon órdenes 

y se presta estrecha vigilancia. 

I Los periodistas nada lograron ave­

riguar. Parece ser aunque nada se 

_ _ sabe que tal vez se tratj de algún mo-

^ ^ vimiento monáiquico o extremista, 

LOS D E ESTE LÍLTIMO PRECIO. C O S I D O G O O D Y E A R pero nada hay en concreto, 

LO M Á S SELECTO EN S U CLASE. — PARALA T A R D E 

Corolarios 

L O R C H l O e H L 

LORCA 
Agente de venta de la pistola 

A S T R A 
La Reglamentaria en éi Ejército.—La Pistola que inspira confianza por 

su seguridad y TRIPLE seguro. —Carencia absoluta de encasquiilamientos 

y de acci.denles.—La raejor de todas para !a defensa. 
Ss facilitan rápidamente documentación, licencia y guia, para las pistolas 

ü ü ^ ^ m 9 

Camino adelante 

LH HRCHOIH f S L I Z 

Oimos decir hace algunos mese?, 

que Lorca iba a ser dotada de una 

sección de guardias de SíguriJad co­

mo igualmente se iba a aumentar 

también el número de policías. 

Se dice también de púbÜco, que 

tales fuerzas de orden público híbían 

sido solicitadas por los señores de la 

situación reinante y como indudable 

muestra de su valimiento arriba se 

les habia concedido la gracia solici-

tida. 
También se afirmaba por A g o s t o 

del pasado a ñ o , que el firme especial 
de la carretera de Murcia a G'anada 
en la parte qne corresponde desde cl 
abandonado cuartel de Sancho Dávi­
la al fielato de San José , iban a co- ! 
meuzar en breve y por lo tanto que­
darían en perfectas condiciones los 
pisos de las c41is Carril de Murcia, 
Caballón,calie Mayor de abajo,Puen­
te de Posada Herrera, Piaza de Mo­
r e n o , Santo Domingo, calles de Lopa 
Gisbert, Príncipe Alfonso, Ovalo de 
Santa Paula y ja parte de la alameda 
desde este último punto hasta el fie­
lato de San José. 

Como se ve, la reforma iba a ser 

importante. Había para alegrarse de 

elio pues buena parte de las vías más 

céntricas de la población por las que 

apenas se puede andar por su> ca 

lamitosos pisos, iban a qufdar en 

petfectas condiciones. 

Poco era, pero en fin, en a'go se 

había de conocer que imperaba la R 

pub'ica, y que teníamos en Lorca re 

i publícanos da arraigo y sobre todo, 

de abolengo. 
Han transcurrido diez meses y al 

cabo de ellos, ln único que vemos es 
que se llevan la guárala de Segun­
dad dejando aquí dos parejas y un 
cabo; y en cuanto a los pisos especia­
les, se lia saltado desde la carretera 
de Murcia a la de Granada, pasando 
por ojo todas las calles y plazas antes 
mencionadas que quedan casi intran­
sitables. ¡Bien por lo del abolengo y 
por lo del arraigo e ¡ríi jencia arriba. 

Por lo de la guardia, es natural. El 

Gobierno había pensado: un villorrio 

de veinticinco mil habitantes en la 

pobiación y otros veinticinco o trein­

ta mil en el térmmo, no necesita 

guardia de Seguridad ni policía; la 

enviaretnos a Pulpí o a Las Noria?. Y 

El valimiento de nuestros hombres 
de pro, viene a ser algo así como el 
paño maravilloso del cuento saladísi­
mo, revelador y significativo,dei libro 
que escribió el muy n'ble señor don 
Juan Manuel, nieto del santo rey don 
Fernando. Mjchos habrei=! leído El 

Conde de Lucanor. Os invito a releer 
el «Paño Miravilloso». Leedlo aque­
llos de vosotros que de éi ni aún no­
ticias leñéis. 

Lo festivo y gracioso, el humoiis-
mo, y la apicarada literatura de todos 
los tiempos y de todos los ciimasi, de 
consuno, no llagan a rellenar las si 
mas inaiianables de esta mueca sar-
cástica con la que Lorca cadavérica 
yace desdeñosa de los rumbos y pro­
gresos de la vida. Lorca ideal, Lorca 
inigualable, galvanizada, con augusta 
serenidad ve el paso de los hombres 
que no quieren declararse hijos de 
padre ladrón.Lí inexistencia d¿ núes 
tros hombres de pro la conocemos 
todos; pero, quien se arriesga a ser 
reccnocido, repetimos,hijo de ladrón 
Los partidos polííicos siguen a sus 
jefes, y los jefes se resignan a seguir 

llamándose así, por...eso, por no des- " 
cubrir una supuesta ascendencia ma- i 
cuiaJa de latrocinio, i 

¿Cuándo huirán ios socarrones Te­

jedores? ¿Cuándo la burla tocará a su 

fin? ¿Cuándo, uno, entre los beodos, 

coma el sacristán del cuento, incluse­

ro sano, reforzado por el piliuelo su 

cooperante,declararán en camisa a los 

reyezuelos? 

S i . 

Dicen que de los de Seguridad van 
a quedar cuatro individuos y un C-bo. 
Tal vez ni aún eses. ¡Volvamos a los 
buenos tiempos del cabo Carranza, 
dei pastor cabrerizo y policía Manzn 
ñera, del terrible corchete conocido 
con el sucio nombre de t C a r a Caga», 
del corpulento y buenazo de Fran 
ciscón! ¡El sereno Leandro, septua­
genario y todo, vuelva a pavé«, guar­
dador legal y celoso del sueño letal 
de los lorquinos! ¡Vayan en, buen 
hora los de la Seguridad a tierras In­
seguras y levantiscaMiVivan los muer­
tos! 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

D I V A G A C I O N E S 

La moral en la 
escena 

( D E NUESTRA coLAnoR.\cio>i) 

¿Dónde reside la sensibilidad de 
un público espectador? O mejor.pre 
guntando: ¿la smsación estética que 
debe producir una visión teatral,pue 
de embotar los t^ntidos absoluta 
mente? • 

Estamos frente a una incógnita di 
fcil de despejir. Si e s el esparcimlen 
to sano, la distracción del espíritu y 
su alejjmle to temporal de los em 
bítes de la batalla diarla lo que se 
propone entreten sr el oidor curioso 
que asomi a la miyor parte de núes 
tros co'iseos nacionales, llevará gran 
chasco e' i •c;iuL~'. 

N > h^y plena satisfacción ya, por 
que cuanto a diarios se representa 
con m^yo- á.xito, viene a ser solóla 
resultante di a'g anos factores, nin 
guno de ios cuales es, dicho se está, 
el buen gusto ni el arte. 

Coiiíiiiididos en lamentable revol 

tijo todos ios qiie parecían ser, escé 

nican!ent?í discur,iendo. valores in 

mutabl s, merced a una reWe sucesi 

va de razonamientos sofísticos que 

han constituido la críticí per a'gú.i 

como además se han atendido las 
demandas del pueblo, se nos ha da­
do abundante caudal de agua para 
los riegos y hay trabajo a porrillo, y 
hay riqueza comerc'al, industrial y 
agrícola, ¿para qué queremos aquí 
fuerzas de orden público, ni policía 
ni guarnición miiitar, ni calles arre­
gladas siquiera si aquí todo el mun­
do tiene de todo, hasta coche propio? 

Aquí lo que nos hace falta es... lo 
que no tenemos, o sea un poco de 
sarna para rascarnos por vía de entre­
tenimiento. ¿Por qué no se la pedi­
mos a nuestro paternal Gobierno?, 

. lUAN DEL P U E B L O 
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LEA USTED: 

= ( C O N INTERNADO) 

Situada en las Alamedas, a CAREO del 

DR. MIGUEL MARTÍNEZ MINGUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante darante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

MÁRQUEZ .Catedi;atico de. dicka Facultad 
C O N » U L T « d 4 t 1 1 « A (-)-»(-) L O R C A 


